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XV. El lugar del S. XX en la historia profética.
Apenas comenzado el S. XX, E. de White exhortó a buscar “en la historia el cumplimiento de la profecía, para estudiar las operaciones de la Providencia en los grandes movimientos de reforma, y para comprender el progreso de los eventos en el ordenamiento de las naciones para el conflicto final de la gran controversia” (8 T 307, 1904). Antes ya, en las postrimerías del S. XIX, había amonestado a esforzarse por presentar ante el mundo el lugar en donde nos encontramos según las profecías. “Alcen la voz los centinelas ahora”, fueron sus palabras, “y den el mensaje que es verdad presente para este tiempo.  Mostremos a la gente dónde estamos en la historia profética (2 JT 323, 1889). Esto es lo que hemos tratado de hacer al estudiar el papel del Vaticano en los genocidios más monstruosos del S. XX. Corresponde dar ahora, en grandes pantallazos, su vínculo más directo con las profecías de la Biblia que nos permitan percibir que toda esa historia criminal que nos precedió reaparecerá otra vez en el corto tiempo que nos queda del fin anunciado.

El “tiempo del fin” que precede al fin mismo, fue anunciado por el antiguo profeta Daniel, también por el último apóstol con vida en el Apocalipsis, y aún por el Hijo de Dios mismo. Ese tiempo estaría enmarcado en contextos históricos bien definidos que no se cumplieron antes de los S. XIX y XX. Entre ellos está el avance espectacular de la ciencia y la rapidez de los acontecimientos que no se limitan al crecimiento notable en la comprensión de los mensajes proféticos de la Biblia. Involucran también todo el desarrollo científico humano (Dan 12:4). Habría “guerras y rumores de guerras” sin precedentes, pero sin que precipitasen ya el fin del mundo (Mat 24:6), y sin que rompiesen el equilibrio de poderes que se mantendría en jaque hasta momentos antes de la venida del Señor (Dan 11:40pp; Apoc 7:1-3).

1. Una confrontación político-religiosa.

El “tiempo del fin” se iniciaría al concluir “la gran tribulación” medieval causada por el largo predominio medieval de la religión católica romana, y se vería confirmado por señales estelares bien definidas que marcarían su comienzo (Mat 24:29; cf. v. 21; Apoc 6:9-13; cf. 7:14). Ambos eventos, terrenales y estelares, tuvieron lugar conjuntamente únicamente entre la conclusión del S. XVIII y comienzos del XIX. Pero el predominio de los poderes religiosos sobre los poderes seculares volvería a darse al final, en un intento velado de hacer retroceder el mundo a los cuadros de opresión religiosa anterior (Dan 11:40úp-44; Apoc 13:3,12,15). Este hecho marcaría el comienzo del fin mismo, al que le sucederían las plagas finales del Apocalipsis y, por último, la Segunda Venida en gloria y majestad del Hijo de Dios para destruir a todos los poderes y reinos de este mundo (Dan 11:45úp).

¿Cuándo comenzaría la confrontación religiosa-estatal, secular-clerical, anunciada por estas profecías? Cuando se levantasen gobiernos civiles que quitasen de sobre sí el yugo que les había impuesto la Iglesia medieval, y acabasen así con esa gran tribulación causada por el papado contra todos los que habían rechazado su autoridad (Dan 11:40pp.; Apoc 11:7-8;  véase Dan 7:25; Apoc 6:9; 13:7-8). “El rey del sur” mencionado en Dan 11:40 es Egipto (v. 43), símbolo del secularismo moderno que se opone a las demandas de los poderes religiosos (véase Ex 5:2). “El rey del norte” es Babilonia (Jer 46:6,10,13), símbolo de Roma y de los poderes religiosos corruptos que se coligarían con ella en el fin del mundo (Apoc 17-18). Daniel y Juan en el Apocalipsis proyectan juntos esa confrontación entre aquellas dos antiguas superpotencias mundiales—Egipto y Babilonia—hacia “el tiempo del fin”.

La confrontación secular-religiosa produciría, en “el tiempo del fin”, una era de libertad. Tal era sería manchada por períodos de absoluto predominio de uno u otro de los dos poderes contenciosos, que revelarían su carácter cruel y despótico aquí y allí, en mayor o menor intensidad, en los lugares donde cada uno pudiese poner la planta del pié en forma absoluta y sin competencias. Que ambos poderes serían intolerantes, una vez logrados sus objetivos en forma suprema y totalitaria, lo prueba el hecho de que los dos produjeron los mayores genocidios de la historia en el S. XX. A pesar de eso, no podrían ninguno de esos poderes conseguir plenamente sus objetivos, porque los vientos de las pasiones humanas que ellos desatasen serían mantenidos bajo control, en jaque (Dan 11:40pp; Apoc 7:1-3). Como árbitro de todos los destinos, Dios permitiría la confrontación de estos dos poderes impíos y apóstatas para mantener la libertad, y facilitar la predicación mundial de los tres mensajes angélicos que anticipó en Apoc 14:6-12. Sólo cuando esos vientos dejasen de ser retenidos por los ángeles de Dios, podrían los poderes religiosos coaligados hacerse sentir sobre los poderes seculares, desencadenando así la persecución y destrucción finales más horrendas de este mundo.
A fines del S. XIX escribía E. de White:  “Aunque ya se levanta nación contra nación y reino contra reino, no hay todavía conflagración general. Todavía los cuatro vientos son retenidos hasta que los siervos de Dios sean sellados en sus frentes. Entonces las potencias ordenarán sus fuerzas para la última gran batalla” (JT, II, 369). Ya a mediados de ese siglo adelantó la profetiza del “remanente” (Apoc 12:17; cf. 19:10), que “en ese tiempo [de angustia previo] cuando se esté terminando la obra de la salvación, vendrá aflicción sobre la tierra, y las naciones se airarán, aunque serán mantenidas en jaque para que no impidan la realización de la obra [predicación] del tercer ángel [anunciado en Apoc 14:9-11]” (PE, 85). Al comenzar el S. XX volvio a decir:  “La Palabra de Dios ha dado advertencias respecto a tan inminente peligro;  descuide estos avisos y el mundo protestante sabrá cuáles son los verdaderos propósitos de Roma, pero ya será tarde para salir de la trampa. Roma está aumentando sigilosamente su poder… Está acumulando ocultamente sus fuerzas y sin despertar sospechas para alcanzar sus propios fines y para dar el golpe en su debido tiempo… Pronto veremos y palparemos los propósitos del romanismo. Cualquiera que crea u obedezca a la Palabra de Dios incurrirá en oprobio y persecución” (CS, 683;  cf. Apoc 12:17; 14:12).

Durante la Segunda Guerra Mundial especialmente, se vio cómo se airaron las naciones e intentaron conflagrarse con el propósito de imponerse sobre el mundo, pero no pudieron ordenar sus fuerzas. Tanto sacrificio de vidas terminó siendo para nada. El papado y el comunismo [el rey del norte y el rey del sur en los términos de Daniel: Dan 11:40), no pudieron lograr sus macabros objetivos ni aún en los intentos definidos que manifestaron luego de esa guerra. Pero el ateísmo comunista cayó en el ocaso del siglo, y la autoridad del papado se está restableciendo casi automáticamente en todos los países que se abrieron al mundo occidental. Es este el momento en que las fuerzas antagónicas seculares-clericales están buscando un cauce común, y este el momento en que finalmente, el cuadro final profetizado en el Apocalipsis se consumará.
2. Una era de libertad política y religiosa.

Consideremos un poco más de cerca esa era de libertad predicha para “el tiempo del fin”. El “ghetto”—según los términos recientemente empleados por el cardenal Ratzinguer—o “herida mortal” política—según los términos antiguamente usados por el Apocalipsis (13:3), que confinó al papado a una labor más conventual que política durante todo el S. XIX, permitió a los Adventistas ir a todo el mundo y predicar con libertad su mensaje del fin en cada continente y país de la tierra, sin las trabas tradicionales del medioevo. Gracias a ello, hoy estamos predicando el último mensaje divino de condenación y misericordia combinados, a un mundo que va hacia su bancarrota (Apoc 14:6-12). Al anunciar el fin del mundo por toda la tierra, vamos contra el sueño tan acariciado de tantas religiones que pretenden que uniéndose, lo van a salvar.

Fue el descubrimiento de un nuevo continente (el norteamericano), y los principios protestantes y republicanos que adoptó la nueva nación, los que acortaron también la persecución medieval (Mat 24:22). Esos principios permitieron la libertad que tantos países de la tierra disfrutan todavía, con gobiernos democráticos que defienden los derechos del hombre, y entre ellos, el de la libertad de culto (Apoc 12:16; 13:11). Cuando los países colonialistas de Europa amenazaron con invadir nuevamente el continente americano, el presidente Monroy de los EE.UU. les advirtió en 1830 que todo el que tocase cualquier país desde Norteamérica hasta Tierra del Fuego, iba a tener que declararle la guerra primero a los EE.UU. Así, y por influencias de toda naturaleza, esa nación se transformó en el paladín de la libertad del Nuevo Mundo, no sólo religiosa, sino también política.

Pero iban a tener que pasar muchos años hasta que ese paladín de la libertad política y religiosa pudiese ejercer su influencia a escala mundial, permitiendo, expandiendo, salvaguardando y garantizando esa libertad sobre toda la tierra. Durante todo el S. XIX los EE.UU. estuvieron creciendo sin interferencias significativas extranjeras. “Subía” esa nación mansamente como un cordero “de la tierra”, acogiendo a los atribulados de diferentes países del mundo como lo había estado haciendo durante la mayor parte de su historia, dándoles libertad para vivir en paz, sin dictadores ni reyes, sin papas déspotas ni iglesias intolerantes.

Cuando surgieron sobre ese tumulto de naciones, pueblos y razas que caracterizaron desde siempre a Europa, gobiernos totalitarios comunistas y fascistas, tales gobiernos lucharon por apoderarse del mundo con el aval del minúsculo pero significativo Estado Vaticano. Pero no pudieron prevalecer. Esto se debió a la intervención protestante libertadora de los EE.UU. Aún así, el papado romano, en conjunto con todas las autoridades católicas de la mayoría de los países europeos antes, durante y después de la Segunda Guerra Mundial, intentaron reconstituir un renovado Sacro Imperio Romano que destruyese el imperio comunista, e impidiese que el gobierno protestante de los EE.UU. tuviese ingerencia en esos planes imperialísticos. Pero tanto el imperio comunista ateo como el imperialismo más solapado católico-fascista fracasaron, porque el gobierno republicano y protestante norteamericano se interpuso, dando lugar a la restauración de la democracia liberal en Europa Central.

Contra el modelo ofrecido por el Vaticano de la Dictadura de Franco en España, intolerante y despiadada como lo fue, y contra las democracias tan turbulentas y alteradas por las intervenciones militares de los demás países católicos de Europa y Latinoamérica, el gobierno republicano, protestante y democrático de los EE.UU. jamás conoció dictaduras. No hay gobierno sobre la tierra que haya gozado durante tanto tiempo de gobiernos democráticos tan estables que garanticen la libertad, sin necesidad de recurrir a ninguno de los dos típicos totalitarismos—comunismo y fascismo—al que recurrieron tantos países de la tierra ateos y católicos durante el S. XX. ¡Da vergüenza sólo pensar que la Santa Sede hubiera puesto la dictadura franquista española durante tanto tiempo como ideal católico para el mundo, despreciando el modelo protestante norteamericano tan benigno como un cordero, y que lleva ya más de dos siglos de existencia!

¿Qué fue lo que le dio a los EE.UU. esa estabilidad tan larga y abarcante, a pesar de estar dirigidos por un gobierno democrático y por principios de libertad que el papado romano condenó hasta en los tiempos más recientes? Su constitución, que hace a todo el mundo igual ante la ley, sin impunidad ni para religiosos ni para políticos, y que garantiza la libertad de conciencia y de culto de todo ciudadano. Por otro lado, ¿qué puede ofrecer al mundo el Vaticano, la Santa Sede, el Papado Romano, la Iglesia Católica misma, ante tantos hechos históricos que la vincularon siempre a regímenes opresores corruptos, violentos, sanguinarios, homicidas y genocidas? ¡Nada sino mentira e intolerancia criminal!
Llama la atención que ya concluyendo el S. XX y comenzando el S. XXI, el papado haya renovado una lucha político-religiosa incansable y sin cuartel para recuperar la primacía del mundo que cree pertenecerle. Esto lo hace buscando reconocimientos de todo tipo, apropiándose de los principios de libertad que la condenaron desde hace dos siglos atrás para poder seguir pretendiendo tener arrogantemente, la visión moral que los demás gobiernos de la tierra no tienen, vindicando su comportamiento presuntamente infalible del pasado y pidiendo perdón por lo que sus fieles hijos hicieron, canonizando a los papas que fueron condenados por los derechos humanos y buscando vindicarlos a toda costa. Todo esto, en medio de escándalos morales y sexuales de lo más aberrantes que la llevan tardíamente a ostentar medidas presuntamente drásticas para salvar su fachada moral, pero sin ofrecer soluciones de fondo consustanciales con la realidad del problema.

Juan Pablo II ha insistido varias veces, desde que asumió su pontificado, que no está de acuerdo con los principios de libertad que se dan en los EE.UU. porque, en su opinión reafirmada en el Nuevo Catecismo Católico, no debe haber libertad para obrar mal. Su concepto de mal tiene que ver con aspectos no solamente morales, sino también religiosos, de manera que por más palabras preciosas que diga, sigue negando como los papas del S. XIX y de todo el medioevo, la libertad de conciencia garantizados en los Derechos del Hombre. ¿Cómo hace el papa para justificar ese desacuerdo con la mayor demostración de democracia y libertad que conoció el mundo? Como en los viejos tiempos, el papado está acusando hoy a los sistemas democráticos de dar lugar a la inmoralidad y al desenfreno modernos, sin reconocer que la causa de ese desenfreno no se debe a la democracia y la libertad presentes, sino a la pérdida de la fe que una vez caracterizó al protestantismo norteamericano.

El freno que produce una religión como la Protestante que enseña a sus fieles a someter su conciencia a la Palabra de Dios, se está retirando de los EE.UU. por una apostasía nacional sin precedentes en la historia de ese país. Nadie parece percibir que no será mediante controles estatales exagerados y dictatoriales que se logrará restablecer el orden, sino por la labor del Espíritu de Dios en las conciencias individuales en armonía con Su Palabra. Por otro lado, la globalización y emigración de pueblos con diferentes creencias políticas y religiosas, hace que esos principios de libertad por los que lucha el gobierno protestante norteamericano se vean amenazados. Toda la civilización occidental lograda a costa de tanto derramamiento de sangre, parece a punto de desmoronarse por la acción aparentemente incontrolable del terrorismo internacional. El problema no está, pues, en los principios de libertad y democracia del gobierno norteamericano, sino en el socavamiento de tales principios causado por la apostasía del protestantismo que forjó este país, y por la confrontación internacional de tantas corrientes adversas y contradictorias que se dan en el ámbito religioso y político.

3. La fragilidad de los regímenes democráticos. 

El papado no logrará imponerse sobre el mundo en cada punto que profesa, sino en unos pocos dogmas significativos que hará resaltar con el concurso de las demás iglesias cristianas tradicionales. Entre ellos sobresale la imposición por ley de sus días festivos, en especial del domingo, por los que ya está abogando en forma especial, y en el que hace fundamentar su autoridad. Al obligar a todo el mundo a respetar un espacio de tiempo que pretende pertenecerle a una o varias iglesias en conjunto, pasa por encima de la libertad de los demás. Pero para el pontificado romano, ese método es legítimo, el más propicio y efectivo para hacer sentir su presencia y autoridad sobre todo el mundo. El error que cometió el papado fue creer que eso podía lograrlo mediante regímenes fascistas militarizados. No sabían los papas del S. XX que en esta época, debían esforzarse por obtener los mismos resultados mediante regímenes democráticos, por más molestia que éstos les causasen al ir contra su sistema jerárquico y dictatorial tradicional.
Cornwell, el periodista inglés que escribió El Papa de Hitler, la obra católica moderna más crítica contra la infalibilidad papal tomando como referencia a los papas de los S. XIX y XX, perdió su fe en el papado como institución infalible y, en su lugar, se volvió un católico liberal. Como tal cree que la fortaleza del catolicismo romano debe ponerse sobre la base, esto es, sobre un sistema democrático y pluralista, que permita al catolicismo ejercer una obra para bien. Así, el régimen comunista no fue vencido en Polonia mediante un dictador, sino por el movimiento Solidaridad. Fue la democracia nicaraguense la que derrocó también al movimiento sandinista. Ejemplos semejantes podrían traerse de otros países de mayoría católica en el centro-este de Europa, que recientemente han logrado liberarse también de los regímenes comunistas.
Lamentablemente, Cornwell parece ignorar la facilidad con que pueden manejarse las masas con las nuevas técnicas de manipulación pública. Tampoco percibe este escritor hasta qué punto el Vaticano ha aprendido a valerse de los medios de difusión para llevar a cabo sus propósitos, sin alterar necesariamente las democracias, ni la intolerancia déspota que ejerce en el orden eclesiástico donde ostenta plenos poderes. Como se ha destacado vez tras vez en años recientes, el Vaticano es el único estado moderno en que los tres poderes, el ejecutivo, el legislativo y el judicial, es ostentado en forma absoluta por el papa. Y a pesar de tratarse de un sistema dictatorial tan alevoso, ese príncipe de la Iglesia pretende tener la visión moral que los demás países democráticos deben seguir.

Antes que pretender defender hoy la democracia en los países modernos, debería el Vaticano democratizarse  a sí mismo en la sede de la ciudad-estado-iglesia que dirige su príncipe gobernante. En los países en donde posee mayor influencia como en España y en varios países de latinoamérica, vemos al papa pretendiendo apoyar la democracia y exigiendo transparencia política a los gobernantes, pero requiriendo un trato privilegiado para la Iglesia con impunidad para el clero. Esas dos clases sociales, el clero y el laicado, no son iguales ante la ley.
¿Por qué el papado no se opone más, en la forma al menos, a los regímenes democráticos? Porque no puede valerse más de dictadores para lograr sus objetivos, y al mismo tiempo ha terminado descubriendo que le va bien también recurriendo al apoyo logístico de las masas. Es por eso que el fin del milenio vio al papa Juan Pablo II buscando el apoyo popular de los países católicos del tercer mundo, para exigir a los poderosos de la tierra la condonación de la deuda externa a los países más endeudados. A esta manifestación pública de apoyo popular la llamó Globalización de la Solidaridad. Ese término lo tomó prestado del partido polaco que le dio la victoria a su iglesia en Polonia, en su campaña para derrocar al gobierno comunista totalitario. Pero lo que muchos no captan es que, mediante recursos presuntamente democráticos, esto es, mediante recursos demagógicos, se obtiene en la práctica también gobiernos totalitarios que terminan sacrificando las minorías.

Aún en los EE.UU., la representación católica con la inmigración latina creció notablemente a través de los años, lo que obliga a los candidatos presidenciales a tener en consideración las demandas de la Iglesia de Roma para poder ser elegidos. Poco a poco, el país de la libertad religiosa está siendo llevado a adoptar un sistema equivalente al de mutuo cortejo y honra clero-gubernamental, impuesto durante todo el medioevo según se vio en la historia y se lo anticipó en Dan 11:39:  “colmará de honores a quienes lo reconozcan”. Ese modelo de autoridad llevará también a los EE.UU., la única superpotencia del fin mencionada en la profecía apocalíptica, a terminar hablando como dragón sin dejar de mantener su forma de cordero (Apoc 13:11ss). Y lo que es peor, la profecía no dice que ese ensalzamiento al papado le va a ser necesariamente retribuído. Lo que la Palabra de Dios dice es que el gobierno protestante norteamericano entrará dentro del circuito de mutua honra con las autoridades civiles, elevando así ante el mundo, una imagen del papado (Apoc 13:11-18). Pero no dice ni niega que el papado va a retribuirle consecuentemente el ensalzamiento y reconocimiento que le prodigue la América Protestante.

Anticipando en más de un siglo lo que está ocurriendo ahora, E. de White, la profetiza del “remanente”, declaró lo siguiente. “La Palabra de Dios ha dado una advertencia sobre el conflicto inminente;  descuide el mundo Protestante esa amonestación y descubrirá cuáles son los verdaderos propósitos de Roma, sólo cuando será demasiado tarde para escapar de la trampa” (GC, 581 [1911]). Desde la Segunda Guerra Mundial, se ha visto al papado usando al gobierno republicano y protestante de los EE.UU. para cumplir con sus propios objetivos, pero causándole deshonra y desprestigio en Vietnam y en otros lugares, en un claro esfuerzo del Vaticano por marcar lo más definidamente posible sus diferencias con el gobierno norteamericano.

¿Qué conseguirá el gobierno norteamericano con su insistencia en contar con el aval del Vaticano, dado el amplio margen de influencia política y religiosa que el papado ejerce sobre el mundo? Nada. Antes bien, su propia ruina y condenación por no haber prestado atención ni a la historia, ni a las advertencias de la Palabra de Dios. De allí que se lo denomina “Falso Profeta” (Apoc 16:13; 19:20). Pretende llevar el símbolo del reino de Dios (cordero: Apoc 13:11), pero termina participando del mismo espíritu del dragón que había dado autoridad a la bestia. Así como el dragón (la Roma imperial), dio autoridad al anticristo romano en el S. VI (Apoc 13:2-4), así también los EE.UU. terminarán restableciendo la autoridad política del papado, ya no sólo sobre el Vaticano como lo hizo Musolini, sino sobre todo el mundo (Apoc 13:12,14). Su método coercitivo por excelencia para lograr tales fines será el boicot económico (Apoc 13:16-17). Ese método lo ha estado empleando ya, desde hace unos pocos años y con éxito, para con muchos regímenes que logró en su mayor parte hacer caer de esa manera (Haití, Nicaragua, la Unión Soviética, Cuba).

- El papel final de la última superpotencia.

Veamos más en detalle el papel que ejercerá la única superpotencia que queda en el mundo. El gobierno protestante y republicano de los EE.UU., según la descripción profética esbozada para el fin, “engaña [seduce] a los habitantes de la tierra... diciéndoles que hagan una imagen del [anticristo romano]” (Apoc 13:14). Un gobierno autoritario, por regla general, no necesita engañar o seducir a nadie para que el pueblo haga lo que ese gobierno quiere que haga. “Aquí se presenta [pues], en forma clara, una forma de gobierno en la que el poder legislativo descansa en el pueblo” (GC, 443). “Aún en la libre América, los gobernantes y legisladores buscarán asegurarse el favor público cediendo a las demandas populares de una ley que requiera la imposición de la observancia del domingo” (GC, 592). De esta manera, renunciarán a sus principios constitucionales que exigen separación de Iglesia y Estado, y se volverán intolerantes para con los que no participen de ese dogma religioso.

Así como el dragón (el diablo a través del imperio romano) dio su autoridad a la bestia (el poder político-religioso del papado), para ser homenajeado a través de ella, así también el gobierno protestante de los EE.UU. terminará dando autoridad al papado, presumiento recibir en retribución un reconocimiento consecuente del papado. Esa es la ley del mundo. Se comercia con el honor. Se da reconocimientos y alabanzas a condición de recibirlos de vuelta. Pero para los que quieran mantenerse fieles a la Palabra de Dios, un compromiso con el mundo que niege la ley divina implicará automáticamente la negación de la autoridad divina sobre ellos, y la pérdida definitiva de la aprobación del Cielo (Apoc 3:5; 12:17; 14:12).

Es a través de su influencia en el viejo mundo (Europa), y a través de la Protestante y Republicana Norteamérica a la que logrará arrastrar a su esfera de influencia, como logró hacerlo en parte en Vietnam, que Babilonia (la iglesia corrupta de Roma) logrará imponer sus dogmas más preciados sobre el mundo. No sólo la bestia semejante a un Cordero (la América Protestante), sino también la bestia blasfema (el papado romano), impondrá su voluntad sobre todo el mundo (Apoc 13:12; Apoc 17:1-6). “Babilonia hará que todas las naciones beban el vino del furor de su fornicación [unión ilícita de la iglesia con los gobernantes de la tierra , que el papado logra mediante la imposición legal de sus falsas doctrinas]. Toda nación se verá envuelta... (Apoc 18:3-7; 17:13-14). Habrá un vínculo de unión universal, una gran armonía, una confederación de fuerzas de Satanás. ‘Y entregarán su poder y su autoridad a la bestia [el anticristo romano] (3MS 447-448 (1891).

4. ¿Cuándo se restauró la herida mortal del papado?
Durante muchos siglos hubo tiranteses entre las monarquías europeas y el papado, como suele darse en muchos matrimonios después que pasan los primeros romances. Hubo papas que debieron huir de Roma y se nombraron otros en su lugar. Pero en todas estas confrontaciones nunca se trató de destruir la institución misma del papado, sino de reformarla. La lucha se dio como en muchos hogares modernos, en torno a quién debía ser la cabeza, si la monarquía o el papado, si la autoridad civil o la autoridad religiosa. El problema real era que la Madre Iglesia quería ser al mismo tiempo Padre espiritual en la figura de los pontífices y sacerdotes romanos, copando todo espacio a los poderes civiles.

En 1798 el papado recibió un golpe que no tuvo como propósito reformarlo, sino destruirlo. Provino del gobierno secular y ateo francés. Fue un golpe mortal a toda ambición política del papado. Se dio una ruptura, un divorcio en el que la autoridad secular decidió deshacerse para siempre de esa relación carnal con la autoridad papal (Dan 11:40pp; Apoc 11:7-8). Desde entonces el papado perdió todo ascendiente sobre las naciones, y hasta el dominio sobre Roma. Sus propiedades le fueron quitadas y la única alternativa que le quedó fue refugiarse en los edificios centrales que le quedaban en el Vaticano.

¿Cuándo se restauró la autoridad política del papado? Más de un siglo después, cuando otro poder secular, el que ostentaba Musolini en Italia, terminó reconociéndolo como la autoridad religiosa y moral de Italia, y concediéndole plena hegemonía sobre el Vaticano. Una cifra enorme le pagó, además, por renunciar al resto de la ciudad de Roma, y a grandes extensiones de territorio sobre las que gobernaba ya desde hacía mucho tiempo el gobierno civil romano. Fue entonces que se reveló en el acto su carácter cruel y despótico en la guerra expansionista de Musolini a Etiopía. Hizo además, a partir de allí, concordatos con todo gobierno clero-fascista y pro-católico que se levantaba. Pensó que había llegado el momento de recuperar el dominio perdido del mundo y, mejor aún, conquistar fronteras más lejanas mediante esos mismos poderes guerreros con quienes pactaba.
Pero la hora del papado no había llegado todavía. Por más que procuró por todos los medios impedir la ingerencia e influencia protestante norteamericana en medio del viejo continente europeo, ese poder le destruyó casi todos los gobiernos autoritarios sobre los cuales había basado sus aspiraciones de predominio mundial. No pudo quejarse demasiado tampoco, porque aunque el protestantismo norteamericano e inglés no le permitió lograr el predominio mundial al que aspiraba entonces, le salvó la vida de sucumbir de nuevo bajo el ateísmo revolucionario, ahora comunista y ruso que también luchaba por expandir sus dominios sobre el mundo entero.

En 1911, E. de White predijo esos intentos papales que se darían durante el S. XX para reganar el control del mundo mediante un golpe decisivo y violento. “La Iglesia de Roma hace planes y usa modos de operación de largo alcance. Está empleando toda estratagema posible para extender su influencia e incrementar su poder mientras se prepara para un conflicto feroz y determinante para reganar el control del mundo, restablecer la persecución, y deshacer todo lo que el Protestantismo ha hecho” (GC, 565-566). Lo que el papado intentó hacer mediante los gobiernos fascistas y clero-fascistas del S. XX sin poder culminar sus objetivos, lo está por lograr ahora en el S. XXI mediante una confederación de iglesias que reclaman la recuperación del alma para Europa y para el mundo.

5. El reclamo del alma [soplo de vida] para Europa y el mundo.

Un muerto no reclama un soplo de vida. Sólo un vivo que respira con dificultad puede requerir un soplo que le permita respirar mejor, a sus anchas. El papado ya se recuperó de su herida mortal en 1929 mediante la restitución del Vaticano por iniciativa del gobierno secular de Musolini. Pero se siente molesto por los límites que muchos gobiernos le imponen sobre la mayoría de los países de la tierra. ¿En qué consiste, pues, el reclamo que el Vaticano está elevando hoy al parlamento europeo de no desconsiderar el alma tradicional de Europa? En el mismo reclamo que hizo durante todo el medioevo basado en la filosofía de Tomás de Aquino, de considerar que el poder civil es el cuerpo, y que no puede existir ese cuerpo sin el alma del poder religioso. Lo más llamativo es que las Iglesias Evangélicas y Protestantes hayan entrado también en la misma órbita de la que se habían salido hace más de dos siglos atrás. Junto con la Iglesia Católica están también las Iglesias Ortodoxas que ahora pasan a formar parte del otro pulmón religioso unido que debe mover a Europa, según el papado.

La astucia del Vaticano es llamativa. Se ha apropiado de todas las proclamas de libertad y derechos del hombre que conformaron a Europa y al mundo occidental, pretendiendo que esas proclamas son una herencia de las tradiciones religiosas medievales de Europa. Desconsidera sin vergüenza alguna el hecho de que esos derechos del hombre los antepusieron las corrientes libertadoras protestantes y seculares a todas las pretenciones papales y monárquicas de la Edad Media. Esa libertad y derechos del hombre, por consiguiente, no le pertenecen al papado en absoluto, sino que lo condenan. Y por si fuera poco, la Santa Sede reinterpreta esas libertades y derechos del hombre establecidos al concluir el S. XVIII por las corrientes revolucionarias, de tal manera que se conformen a los principios medievales que siempre sostuvo la Iglesia de Roma.

Es un atrevimiento del secularismo ignorar a Dios y a las Iglesias, según el pensar papal que ha logrado hacer mella en el pensamiento religioso en general. Argumenta el papa que Europa no es ni puede ser un arreglo únicamente político y económico. Sin el alma querida y ordenada por Dios no podrá ir a ninguna parte. Para ello deben reconocerse las tradiciones cristianas (que el Vaticano sobreentiende como católicas y a las que se adhieren las demás iglesias en tanto que acepten sus dogmas fundamentales). ¿Dónde? En la Constitución Europea y, finalmente por su influencia, en la Constitución de la Tierra por la cual se está trabajando también desde hace poco más de diez años.

Cuando las Iglesias pretenden rebasar su esfera de acción espiritual y comienzan a exigir reconocimientos estatales y constitucionales, es porque han perdido el rumbo claramente delineado por el Señor como siendo definidamente religioso, no político. Entran dentro del típico homenaje mutuo requerido por las autoridades de este mundo, según lo advirtió el Señor, que ponen a un lado el reconocimiento y la alabanza de Dios por una mutua exaltación terrenal de poderes. Esto se hace a expensas de la Palabra de Dios, de la verdad divina (Juan 5:41-47; Apoc 13:4; cf. Dan 11:32,39). ¿Por qué razón? Porque quieren lograr imponer sus dogmas por la fuerza de la ley, algo que sólo debe lograrse por el poder convertidor del Espíritu de Dios. Y como han perdido ese poder espiritual, creen que pueden y está en su derecho lograr lo mismo mediante recursos externos, temporales.
Lo único que la Iglesia Cristiana y cualquier religión debe pedir a la autoridad política es libertad para predicar y vivir de acuerdo a la conciencia de cada cual, pero no libertad para imponer sus dogmas (días de fiesta más específicamente), inclusive sobre quienes no crean en ellos. Esos principios de libertad y de derechos del hombre por los que aboga el papado ahora y las demás iglesias que lo secundan son, pues, un atentado desvergonzado contra los derechos y libertades más fundamentales del hombre. Dios no impide al hombre rechazarlo, ni retira su sol ni su agua sobre aquellos que lo rechazan (Mat 5:45-47; Jn 8:32,34,36). Los pretendidos principios de libertad por los que abogan los presuntos papas más liberales de la época moderna son un atentado flagrante contra la libertad de conciencia y culto por la que abogaron Lutero y el Protestantismo hace medio milenio atrás. Los Protestantes que se dejan arrastrar por el papado en la búsqueda de tales reclamos políticos, han perdido la visión del verdadero cristianismo, y de los mismos fundamentos por los que el Protestantismo original se liberó de la Iglesia Romana en tiempos pasados.

6. El soplo esperado del protestantismo norteamericano.

El poder secular permitió la restauración del poder político del papado romano, según ya vimos, en 1929. Desde entonces el Vaticano intentó imponerse sobre toda Europa, a expensas del concurso protestante norteamericano e inglés. Aunque cortejó esos poderes protestantes para librarse de caer nuevamente bajo el golpe mortal del ateísmo, quiso levantar un imperio mundial europeo, un Sacro Imperio Romano restituído, que gobernase el mundo sin la interferencia protestante. Pero la profecía indicaba que la extensión de su poderío sobre el mundo entero no podría hacerse efectiva sin el soplo de vida que le daría al final, el protestantismo norteamericano.

Teniendo en cuenta las profecías bíblicas, más definidamente del Apocalipsis, los Adventistas del Séptimo Día han estado advirtiendo al mundo, desde mediados del S. XIX, que cuando los principíos católico-romanos se impusiesen por ley en los EE.UU.—más definidamente el día de culto religioso cuya única autoridad descansa sobre el papado romano—entonces el papado habrá logrado el mayor triunfo de su historia, y su influencia se hará ejercer inmediatamente sobre toda la tierra. “Y hacía que la tierra y sus habitantes adorasen a la primera bestia (el anticristo romano), cuya herida mortal fue sanada” (Apoc 13:12).

Hace ya un siglo, anticipándose a lo que estamos viendo venir, escribió E. de White lo siguiente. “En este homenaje al papado [la imposición por ley del día de culto papal que Roma ostenta como símbolo de su supremacía] los EE.UU. no estarán solos. La influencia de Roma en los países que una vez reconocieron su dominio está aún lejos de ser destruída... Hasta el mismo tiempo final llevará hacia delante su obra de engaño. Y el revelador declara, también refiriéndose al papado:  ‘Todos los habitantes de la tierra lo adorarán, cuyos nombres no están escritos en el Libro de la Vida” (Apoc 13:8). “Su herida mortal fue sanada, y toda la tierra se maravilló, y siguió a la bestia [anticristo romano]” (Apoc 13:3). “Tanto en el viejo como en el nuevo mundo, el papado recivirá homenaje en el honor que se le dé a la institución del domingo, que descansa únicamente sobre la autoridad de la Iglesia Romana” (GC, 579).

Esta predicción se está cumpliendo notablemente ahora, luego que el comunismo ateo de la Unión Soviética se desintegró al final del S. XX. Las naciones católicas que habían caído bajo el yugo comunista al concluir la Segunda Guerra Mundial, reaparecen repentinamente ostentando su identificación con la Iglesia Católica en un porcentaje a veces notablemente incrementado. Los sueños que los papas de la primera mitad del S. XX tuvieron de destruir el comunismo para levantar un imperio europeo procatólico con gobiernos fascistas, los está logrando ahora al comenzar el S. XXI. Todo esto, gracias a haber logrado hacer caer a la Unión Soviética mediante un pacto secreto que hizo el papa Juan Pablo II con el gobierno norteamericano de Reagan, al concluir la década de los 80.

“La Palabra de Dios ha dado advertencias respecto a tan inminente peligro;  descuide estos avisos y el mundo protestante sabrá cuáles son los verdaderos propósitos de Roma, pero ya será tarde para salir de la trampa. Roma... está acumulando ocultamente sus fuerzas y sin despertar sospechas para alcanzar sus propios fines y para dar el golpe en su debido tiempo. Todo lo que Roma desea es asegurarse alguna ventaja, y ésta ya le ha sido concedida. Pronto veremos y palparemos los propósitos del romanismo. Cualquiera que crea u obedezca la Palabra de Dios incurrirá en persecución” (CS, 638).

7. La crisis final.

No es mediante imposiciones constitucionales o legales que se logra convertir al mundo. Aunque se logre momentáneamente cierta paz y armonía forzada como la que se dio bajo el régimen fascista de Franco en España, tal fachada de libertad no dura mucho, como tampoco dura mucho una tapa sobre una olla con agua a la que se ha puesto fuego debajo. Para que la armonía y la paz reinen supremas, se requiere una conversión voluntaria del interior, efectiva únicamente mediante la intervención del Espíritu Santo. Por esta razón, el Señor vendrá no para llevarse todo el mundo al cielo, sino para salvar a un remanente que habrá revelado tal conversión. En la ciudad de Dios “no entrará ninguna cosa impura, ni quien cometa abominación o mentira, sino sólo los que están escritos en el Libro de la Vida del Cordero” (Apoc 21:27).

Una Europa confesional es lo que busca el papado, y luego un mundo igualmente confesional. ¿Será demasiado pedir o soñar? Pero, ¿cuál será el resultado? La imposición de normas religiosas a una generación corrupta provocará al final, las escenas de violencia más grandes conocidas en la historia de la humanidad. Esto se dará cuando los ángeles suelten los vientos que tienen sujetos de las pasiones humanas (Apoc 7:1-3). Los poderes en contensión se soltarán. ¿Qué poder podrá sujetar a tantos millones que pasarán a ser poseídos por los mismos demonios, los ángeles caídos que se rebelaron con Lucifer contra Dios en el cielo, y que fueron confinados a este mundo por elección humana, hasta su destrucción final? (Jud 6).

Llama la atención que E. de White presentase como “ilustración” muchas escenas que tomó del medioevo para señalar lo que volvería a tener lugar en el fin del mundo. Si no tomó las escenas que se produjeron durante y después de la Segunda Guerra Mundiales mediante gobiernos clero-fascistas, es porque no vivió para contarlas. Pero nuestro análisis de tales hechos aberrantes y deplorables nos muestran que Dios los permitió en un compás de espera de sujeción de vientos violentos, para que pudiésemos entender la naturaleza de los eventos finales que sin duda alguna, se desatarán pronto en el S. XXI. ¿Qué fue lo que terminó produciendo la represión exterior y político-religiosa clero-fascista del S. XX? Guerra civil, violencia y genocidio por doquiera. Cuando no se resuelven los problemas básicos e inherentes al ser humano, lo único que logran las medidas gubernamentales es detener una presión que, al explotar, se vuelve incontrolable. Habrá una explosión final que conducirá al fin mismo del mundo.

“Los protestantes volcarán toda su influencia y su poder del lado del papado;  mediante un decreto nacional que imponga el falso día de reposo, darán vida y vigor a la corrompida fe de Roma, reviviendo su tiranía y opresión de las conciencias” (Mar 177, 1893). “El llamado mundo protestante formará una coalición con el hombre de pecado, y la iglesia y el mundo estarán en corrupta armonía” (7CBA 986, 1981). “Cuando se haya logrado esto, en el esfuerzo para asegurar completa uniformidad, sólo faltará un paso para apelar a la fuerza” (CS, 498, 1911). “Habrá un vínculo de unión universal, una gran armonía, una confederación de fuerzas de Satanás. ‘Y entregarán su poder y su autoridad a la bestia’” (2MS, 447-448, 1891). “Todo el mundo cristiano estará involucrado en el gran conflicto final entre la fe y la incredulidad” (RH, Feb 7, 1983). “Toda la cristiandad quedará dividida en dos grandes categorías:  la de los que guardan los mandamietnos de Dios y la fe de Jesús, y la de los que adoran la bestia y su imagen y reciben su marca” (CS, 503, 1911; cf. Apoc 12:17; 14:12).

La historia de un milenio y medio prueba notablemente el cumplimiento de la profecía bíblica con respecto al papel que cumpliría el papado romano. Sería el fruto de la “rebelión” (Dan 8:12) o “apostasía” (2 Tes 2:3) del cristianismo que se manifestó cuando se unió con el mundo pagano en el S. IV de nuestra era, más específicamente, en la época del emperador Constantino. El levantamiento del papado fue lento pero gradual, “de pequeños comienzos” (Dan 7:8), hasta lograr imponerse sobre toda la cristiandad universal (católica) dos siglos más tarde, una vez que cayeron los césares de Roma (2 Tes 2:5-8). Según el profeta, se engrandecería a sí mismo y hasta por encima del Príncipe del Ejército, el Hijo de Dios mismo, pretendiendo ser su vicario (Dan 8:11: “tomará de él el continuo” ministerio sacerdotal intercesor del Príncipe, Cristo Jesús). Daniel lo presenta como “un rey altivo de rostro, maestro en intrigas” (Dan 8:23), que “hará a su voluntad, se ensoberbecerá y se exaltará sobre todo dios, en forma blasfema contra el único Dios verdadero (Dan 11:36). Anunció que “su poder se fortalecerá, pero no con su propia fuerza. Causará grandes destrucciones y prosperará. Y destruirá a los fuertes y al pueblo de los santos. Con su sagacidad hará prosperar el engaño en su mano. Se considerará superior, y por sorpresa destruirá a muchos” (Dan 8:24-25).

Tanto Daniel como el apóstol Pablo anticiparon también el celibato católico (Dan 11:37; 1 Tim 4:3). ¡Cómo destacan las profecías la mentira y el engaño de ese poder apóstata que se levantaría en medio de la cristiandad! (1 Tim 4:2). “La aparición de ese inicuo es obra de Satanás, con gran poder, señales y prodigios mentirosos, y con todo tipo de maldad que engañará a los que se pierden... porque habrán rehusado amar la verdad para ser salvos” (2 Tes 2:9-10). Conforme a lo anunciado por ambos profetas, el “rey altivo” e “inicuo” iba a sentarse “en el templo de Dios [la iglesia], como Dios, haciéndose pasar por Dios” (2 Tes 2:4). ¿Cómo se opondría a Dios? Pretendendiendo ser su vicario, pero cambiando su ley (Dan 7:25).

Durante un milenio y medio se vio al papado enquistado en medio del cristianismo, reclamando arrogante y blasfemamente ser el alma espiritual sobre el cuerpo político de los reyes y gobernantes de Europa y del mundo, ostentanto títulos como el de Vicario del Hijo de Dios y Santo Padre que le corresponden únicamente a Dios y a su Hijo. ¡Cuántas veces quisieron sacárselo de encima tanto príncipes y reyes cristianos sin poder hacerlo! ¡Y a pesar de tanto desengaño sufrido en sus manos a lo largo de la historia, las naciones, iglesias cristianas y religiones están sucumbiendo hoy de nuevo, en las postrimerías del mundo, a sus hechizos mentirosos!

¿Cuál es nuestra misión hoy, y la misión acrecentada que tendremos para cuando la crisis estalle? Dar al mundo el clamor apocalíptico final, para que todo aquel que quiera ser salvo vea la luz, y logre escapar de la destrucción y condenación finales:  “Y oí otra voz del cielo que decía:  ‘¡Salid de ella [confusión de pueblos y religiones babilónica], pueblo mío, para que no participéis de sus pecados, y no recibáis de sus plagas! Porque sus pecados se han amontonado hasta el cielo, y Dios se acordó de sus maldades’”. Ese salir de la confederación de fuerzas religioso-políticas otra vez combinadas por la Iglesia de Roma, tendrá que ver con la recepción del sello de Dios [Su Ley], como marca de pertenencia al Dios Creador y a su Hijo Redentor. Mediante ese sello divino el Señor protegerá a su pueblo mientras regresa para rescatarlo de los poderes engañados y apóstatas de este mundo (Apoc 12:17; 14:12-14; 17:14). Para los que habrán rechazado ese último llamado divino a los habitantes de la tierra, el resplandor glorioso de la venida del Señor los consumará (Apoc 16; 2 Ped 3:10-13).
8. La sentencia final divina sobre los opresores y los oprimidos.

La unión de la Iglesia con el Estado, característica de todo el medioevo y de su resurgimiento final en el fin del mundo, está representada mediante los pies de la estatua de las naciones que Daniel debió describir e interpretar al pasmado rey de Babilonia. A la altura de los pies se ve una mezcla tipo matrimonial entre la religión y el estado (Dan 2:33,41-43). Pero así como una soldadura de hierro con barro cocido no será sólida jamás, así tampoco esos pies fueron capaces de mantener todo el sistema de gobierno de las naciones del cual la última generación sería heredera. “En los días de estos reyes [o gobernantes]”, declaró Daniel a Nabucodonosor, “el Dios del cielo levantará un reino que nunca jamás será destruido, ni será entregado a otro pueblo. Desmenuzará y dará fin a todos aquellos reinos, y él permanecerá para siempre” (Dan 2:44).

La sentencia divina sobre la Roma papal se anticipa en la Biblia también de otras maneras. “Pero se sentará el tribunal [divino] en juicio, y le quitarán su dominio, para que sea destruido por completo y para siempre. Y el reino, el dominio y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del Altísimo [“los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús”: Apoc 14:12], cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán” (Dan 7:27). “Sin mano humana [es decir, por la mano divina directamente], será quebrantado” (Dan 8:25). “Plantará sus tiendas reales entre los mares, en el monte glorioso y santo [es decir, en Israel, símbolo del verdadero pueblo fiel de Dios en el fin que guarda sus mandamientos: Apoc 7:4-8; 14:1,12]. Pero llegará a su fin, y no tendrá quién le ayude” (Dan 11:45).

 “El Señor lo matará”, confirmó el apóstol Pablo, “con el aliento de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida” (2 Tes 2:8). “Y la bestia [anticristo romano papal] fue apresada, y con ella el falso profeta [protestantismo apóstata] que había hecho las señales ante ella. Con esas señales había engañado a los que recibieron la marca [el domingo] de la bestia [anticristo romano papal], y adoraron su imagen [la unión de la Iglesia y el Estado por la América Protestante equivalente al sistema monárquico-papal del medioevo, y que se cumple cuando impone el día religioso romano]. Los dos [el papado y el protestantismo apóstata] fueron lanzados vivos en el lago de fuego que arde con azufre. Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que estaba sentado sobre el caballo” [Cristo como Rey de reyes y Señor de señores en su Segunda Venida] (Apoc 19:20; cf. v. 11-16).

Su reino, la Babilonia simbólica que representa a Roma (cf. Apoc 17:9), no es eterno como la consideraron los poetas paganos y posteriormente los católicos. Por el contrario, Roma será destruida conjuntamente con su rey, el papado y toda su corte. “Entonces un ángel poderoso alzó como una gran piedra de molino, y la echó al mar, diciendo:  ‘Con tanto ímpetu será derribada Babilonia, esa gran ciudad, y nunca jamás será hallada. No se oirá más en ti voz de arpistas, músicos, flautistas, ni trompeteros;  ni artífice alguno se hallará más en ti... Ni luz de antorcha alumbrará más en ti, ni voz de novio o novia se oirá más en ti. Tus mercaderes eran los magnates de la tierra, y tus hechicerías extraviaron a todas las naciones. Y en ella fue hallada la sangre de los profetas, de los santos, y de todos los que han sido sacrificados en la tierra” (Apoc 18:21-24).

“¡Alégrate sobre ella, cielo! ¡Alegraos vosotros, santos, apóstoles y profetas! Dios ha pronunciado juicio en vuestro favor contra ella” (Apoc 18:20). “Entonces volveréis, y veréis que hay diferencia entre el justo y el malo, entre el que sirve a Dios, y el que no le sirve” (Mal 3:18). “Vi que este cuerno [anticristo papal romano] combatía a los santos y los vencía, hasta que vino el Anciano de días [Dios el Juez], y pronunció juicio a favor de los santos del Altísimo. Y vino el tiempo, y los santos poseyeron el reino” eterno (Dan 7:21-22). “Y vi las almas de los decapitados por el testimonio de Jesús y por la Palabra de Dios, que no habían adorado a la bestia [anticristo papal romano] ni su imagen, y no habían recibido la marca [imposición dominical] en su frente o en su mano. Estos volvieron a vivir y reinaron con Cristo mil años” (Apoc 20:4). “Y reinarán por los siglos de los siglos” (Apoc 22:5). “Y serán míos—dice el Señor Todopoderoso—en el día en que yo recupere mi especial tesoro… (Mal 3:17).

“Ciertamente consolará el Eterno a Sion, consolará todas sus soledades, y cambiará su desierto en paraíso, y su soledad en huerto del Eterno;  se hallará en ella alegría y gozo, alabanza y voces de canto… Ciertamente volverán los redimidos del Eterno;  volverán a Sion cantando, y gozo perpetuo habrá sobre sus cabezas;  tendrán gozo y alegría, y el dolor y el gemido huirán” (Isa 51:3,11). “Pero, según su promesa, nosotros esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva, donde habita la justicia. Por eso, oh amados, ya que esperáis estas cosas, procurad con diligencia ser hallados en paz con él, sin mancha ni reprensión. Y entended que la paciencia de nuestro Señor significa salvación” (2 Ped 3:13-14). 

“Y oí una gran voz del cielo que decía:  ‘Ahora la morada de Dios está con los hombres, y él habitará con ellos. Ellos serán su pueblo. Y Dios mismo estará con ellos y será su Dios. Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. Y no habrá más muerte, ni llanto, ni clamor, ni dolor, porque las primeras cosas pasaron’. Entonces, el que estaba sentado en el trono dijo:  ‘Yo hago nuevas todas las cosas’. Y agregó:  ‘Escribe, porque mis Palabras son ciertas y verdaderas’. Y me dijo:  ‘Hecho está. Yo Soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. Al que tenga sed, le daré gratis de la fuente del agua de la vida. El vencedor tendrá esta herencia, y yo seré su Dios y él será mi hijo’” (Apoc 21:2-7).

